
A rio xixixiii. X > E ¡ O A . r s O I > H 1 I ^ A J P F t E I S ^ ^ A . 

— 4 r R E C I O S n E SUSCRTPOIOTV;^ 

Ottrtftfeaa.—Un mes, a pesetas. Tres meses, i i i - P i - s r l a c i a S . - T r e s meses, 7'5<j id.-J5xíraj lJ«ro.— 

Tr« meses, n ' a , id . -La suscripciin empezari A jcentarse desde i * y i6 J= cada mes.—La correspondencia se dirigi­

rá al Adinimstratlpr. _ _ _ ^ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ^ _ '\ • 

^cowrDioiopfiEs;^— 

El pago será siempre adelantado y un metálico ó en letras, de fácil cobro.—Corresponsales en Paris, A. Lorette 
tde Caumartin.ó!, y J. janes, Fauboarg-Níontuiaarc, 31, y en Liendres. Agenda Gcnoral Española, ó.'Great Win 
cieiter.- Street 

,\ o I* J X, <j.yuncía ivt .vvoK.9i, í 

JUEVES 18 DI FEBRERO DE 1892 

A LA NülíVA JUNTA LOl'AL 
DE PRIMERA ENSE5ÍÁNZA. 

Hoy que ha sido reiiovnd-i en par­
te 1» Jutitii local de pi-imci-ii ense­
ñanza de Oai-tagana, poniéndose al 
frente de ella personas de reconoci­
do mérito y acendrado carlüo á la 
instrucción, creemos oportuno escí i-
bir estas líaeas por si tuviesen la 
suerte de ílaranr la atención de los 
«eñores á quienes van dirigidas. 

Pocos son ¡08 pueblo» de España 
«n donde s« cumple la Ley do ins­
trucción pública «n lo referente á 
exámenes escolares con más escru­
pulosidad que en nuestra querida 
ciudad. 

Sabido es de todos los cartagene 
ros, • ! iííteréá y hasta exagerado 
empeño con que «ierapre han proce­
dido en est'% cuestión los cora ponen­
tes de la mencionada Junta, desde 
loa Sres. Kgsa, Macabich, Lizana 
y aquel celosisirao Corregidor don 
Emilio Mjauuel de Ortega, ha«ta I oí 
Sres. Arroyo, Ygíesias, Laynión y 
el infatifftble D. Juan Miguel Ló 
pez y que todos y en todos tiempos 
se hau excedido en el desempeño de 
su alta misión, no perdonando gasto 
ni Sívfirifleio alguno; pagando mu­
chos de «u bolsillo pitlPticular ira-
previstos gastos á ios que no alcan­
zaba el presupuesto raunicipal eú Id 
referente á este concepto. 

Ahora bien: ¿Kesporidieron les re­
sultados obtenidos á los sacriñcios 
enumerados? 

No: La cuestión de los oxáraenes, 
certimQues, ó concursos generales 
entre los estabNicimientos escolares 
ha dado motivo á opiniones encon­
tradas. 

Unos los consideran como el me­
dio máa eficaz de promoirer laemu-
lacióft «ntre los di«cipi»!os, tan ne­
cesaria para los progresos y una ri­
validad entre lois raasaíroa, muy pro­
vechosa A la buen a diPccción de las 
escuelas. Otros por el cotitrario, 
ven en éstas luchas una peligrosa 
oxoita©l6«,>4efl «mor propio de ios 

jóvenes, y la causa de especulacio­
nes repugnantes por parte de los 
profesoie.s,que sacriflcan á la prcs-
peridad de sus estublecimientos lo» 
et,tudios regulares y Útiles. - ., 

Sin quíT'pretendamos averiguar 
si los exáiüenes gonerales ó concur­
sos escolares pueden ser útiles en la 
enseñanza secundaria, podemos de­
cir que son perjudiciales en la ele­
mental y sobre todo, cuando se apli 
can ê  la modesta instrucción prima­
ria. 

Entre estas dos enseñanzas hay 
una diferencia notable. La instruc­
ción que se recibe en la secundaria 
es tan indispensable para los estu­
dios especiales que hace después el 
discípulo en ia profesión i que se 
destina, que, sin ella, se le cerra­
rían todas las carreras. Concíbese 
fAcilraente que on la sí^gunda ense­
ñanza es útil excitar la emulación 
lo más posible para que los estudios 
se hagan con solidez, y no hay peli­
gro en que se les dé demasiada ex­
tensión. Cuanto más sólitos sean, 
mayor aera la aptitud del discípulo 
para los estudios especiales en que 
luego se ocupe. 

La instrucción primaria no es un 
aprendizaje, pues el niño que sale 
de la escuela á los trece ó catorce 
años tiene que aprenderlo todo en 
el oficio ó profesión á que se dedica. 
Los trabajos corporales del opera­
rio ne tienen relación directaconlos 
de la escuela, si sa exceptúa el cál­
culo y el dibujo lineal, que son in­
dispensables para algunas indus­
trias. No hay duda que la instruc­
ción primaria desarrolla la inteli­
gencia y dispone al niño á entre­
garse con fruto al trabajo manual 
que se le exije luego como apren­
diz, pues siempre se ha observado 
notable diferencia entre los apren­
dices que han frecuentado las escue­
las y los que no han adquiride los 
conocimientos de la instrucción pri­
maria. Es asi mismo cierto que la 
asistencia produce otro bien mucho 
más importante aun: el niño se acos­
tumbra á la disciplina, adquiere há­
bitos de orden y obediencia, se ha­

ce aplicado y religioso. Pero en 
cuanto á ciencia, lo repetimos, no 
hay enlace necesario entre los es-
tudjos anteriores ŷ  él trabajo del 
oíici© que aprende. , 

"^ No hay, pues, ventivja ^o^xten- ' 
der desmesuradamente ios estudios 
de 1A escuela primaria; antes, por el 
contrario, no conviene llevarlos de­
masiado lejo.!, porque podrían ins­
pirar al operario inclinsciones que 
lo separasen del trabajo manual á 
que se destina. Si es, pues, útil desa 
rrollar la inteligencia del alumno 
de las escuelas secundarias cuanto 
sea posible, e» peligroso recargar 
el espíritu del de las escuelas pri­
marias con conocimientos de que no 
tengan necesidad. Lo que importa 
en nuestras escuelas no es formar 
algunos niños sobresalientes, supe­
riores al destino que les espera^ sino 
dar á la masa general, instrucción 
suficiente para que sean operarios 
entendidos y laboriosos. Silos ex­
presados exámenes no tendiesen á 
elevar el nivel de la instrucción 
primaria, serian buenos; pero no es 
asi, sucede todo lo contrario y pro­
ducen resultados funestos. 

En primer lugar, excitan has'a la 
exageración á algunos aluninos pri­
vilegiados, dejaiído á la masa co­
mún en la más completa indiferen­
cia. 

En segundo lugar, promueven, 
no (ÍÍl||lt-eittáft«&í&li?^|¿o la- envi^-
dia entre los raaesttíli; porque en 
último resultado,á ellos ejá quienes 
se juzga y aprecia más bien que á 
los discípulos. 

En tercer lugar, por muohas pra-
cauciones que se tomen, por mucho 
cuidado que se tenga, tienden á des­
naturalizar la instrucción primaria 
separándola de su objeto, dándole 
una extensión cuyos inconvenientes 
hemos indicado. 

La bondad de una escuela no con­
siste en Ka instrucción superior de 
algunos discípulos, sino en la ins­
trucción suficiente de todos y al vi­
sitar la escuela se formaría muy 
equivocada idea, sino se examinara 
masque álos niños que el maestro 

presenta dispuestos á responder k 
las preguntas superiores del pro­
grama, que, en aritmética, por 
ejemplo, pueden extraer la raiz 
cuadrada, la raiz cúbica y desen­
volver la teorta délas prfjpoi^ioaear 
Los separamos para preguntar á la 
ventura á otros discípulos de la mis­
ma clase, los cuales por lo común, 
no saben ejecutar sin errorres una 
multiplicación ó una división fácil. 
Parece que hay en raucha.s escuelas 
una especie de estado mayor encar­
gado de representar la aptitud del 
maestro, compuesco de niños pre­
parados con anticipación para sos­
tener la lucha de los certámenes 
cuando las autoridades han come­
tido el error do permitirlos. 

Los maestro.^ atienden en esto á 
su propio interés. Tener un discí­
pulo que ocupa el primer lugar en 
la lista de mérito, es un honor al 
que todo se sacrifica. La necesidad 
de sobreponerse á los demás llega 
A ser una verdadera pasión que 
turba el reposo de los maestros y 
los lleva á descuidar sus deberes 
Hacen grandes preparativos para 
el combate, se fatiga á los jóvenes 
atletas con un trabajo excesivo, 
fuera de las horas de clase, con de­
trimento de la salud de los niños, y 
á veces durante la clase general 
con perjuicio de la mayoría de los 
discípulos. Hamos visto escuslasnu-
itterosiMĵ i i0ís\. m.-ts da ciento cin­
cuenta niños, abandonadas á un pa­
sante ó auxiliar, inhábil, ó insufi­
ciente per lo menoS/ para coacer­
var el orden y dirigir un trabají» 
útil, mientras el profesor se ocupa 
todo el día en i a instrucción de los 
cuatro más adelantados. Esto nú­
mero cuatro entro ciento cincuen­
ta no es una ñccióa, sino un hecho 
de cuya exactitud respondemos. 

Nos parece que con lo dicho que­
da demostrado el perjuicio que se 
ocasiona á la instrucción con esos 
exámenes que con tanto aparato se 
celebran anualmente en nuestras 
escuelas y que en vista do sus ne­
gativos resultados debieran adop­
tarse otros métodos para que estos 

actos fuesen una verdad. Hágase 
comprender al maestro que no s* le 
ha de juzgar por loa progresos de 
algunos discípulos elegidos, sino 
por los de todos, y entonces procu-
f á f t perfeccionar la iastrucción de. 
la masa general, redoblará au celo 
para asegurar estos progresos y ex­
tenderá los únicos conocimientos 
útiles al pueblo, sin pretender tras­
pasar los límites de la instrucción 
acomodada á las necesidades de la 
generalidad. 

Y para esta clase de exámenes, 
los maestros se verán precisados á 
ocuparse de todos los discípulos, 
porque desearán que muchos de 
ellos obtengan la nota de buenos, y 
comparando el número de bueaos y 
malos con el de Jos presentes, po­
drá reconocerífo el mérito de los 
métodos adoptados, el celo y la ac­
tividad del maestro y cuales de és­
tos se han distinguido más én la 
verdadera instrucción. Asi es como 
la Junta podrá juzgar co» conoci­
miento de causa y saldrá die la ru­
tina en que llevada de su buena fe 
viene viviendo upo y otro aflo, y 
merecerá el reconocimiento ds las 
familias. 

JOSÉ MARTI Y M*TA. 

La Miixa (Albujón). 

VARIEDADES 

EFEMÉRIDES H I s m i C A S 

18 DE FEBRERO DE 1809. 

El Duque de Alburquérque 
derrota á una división franeeia en i<»» 

cercanííM de Mora (foleio.) 
Son tan interesantes los episodios que 

da á conocer la historia^ <d relaftar la^po-
ca de la invasióu francesa, que creemos 
interpretar el gusto de nuestros lectores 
al dar preferencia en est» dase de trab^o 
á los hechos acaecidos duxaute aquel glo* 
rioso periodo. 

El Duque de Albim}aer9ae uno de los 
caudillos que mayor &ma «leaiusHRm en­
tonces recorría al frente de sas eacsaadro-
nes el territorio de C ûstüla la líu^va, eo-
noéido por «la Mancha»., cuando al sĵ 'o» 
xiaiarge ala villa de Mora divisdy consi-
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Hubo un momento de silencio. 
—Aceptáis? repitió el sacerdote en medio de la ex-

pectacióp general. , 
—Sí, balbuceó la joven. 
Se Aubiera podido creer que iba á desmayarse, tan 

apagada era su voz. 
—Estos jóvenes harán una parega deliciosa, pensaba 

Dom Luigi persuadido de qu| acababa de unir dos 
almas gemelas. 

La misa se acabó sin otro incidente. 
Sin embargo. Leonardo loco de inquietad, esperaba 

a cada momento que tuviera lugai" un temblor de tie­
rra, ó que ésta se abriera para sepultarlos como cuando 
seti'agó á Coré, Dathan y Abiron. 

—Misericordia! todo esto acabará mal, murmuraba 
el viejo sacristán, 

Pero todo acabó con el mayor orden. La multitud 
que llenaba 1» Iglesia salió lentiaaente: los recien ca­
sados salieron también. El cura de San, Gennaro se 
quedó unpoéo mortificado al verse sólo, y sin haber 
recibido uno de esos cumplimientos con. los que se pa­
ga on servicio. 

—Mira, dijo Dom Luigi á Leonardo, créeme si quie­
res, pero según mi parecer ese grita sellor es algo des­
agradecido. 

—-Bah! dijo Leonardo haciendo un* mueca, para 
nada nos hacen falta sus favores. 

—Sí, sí; Hm^o Dañaos et dona ferentes, dijo Dom 

una porción de señores di»frazados. Por lómenos el 
sentido de su discurso, hacía creer que era su idea. 

En efecto, empleó circumlocuciones escogida», perí­
frasis audaces: «Oh vosotros nobles caballeros congre­
gados en este recinto... la ilustración de vuestro nom­
bre... la grandeza de vuestras hazaílas... vuestros 
antepasados os contem^ránsatisfechos...» 

Nada más divertido ̂ e observar la cara de aquellas 
gentes á quienes Dom Luigi concedía tan generosa­
mente abuelos ilustres. 

Cuando llegó el momento de cambiar el anillo nup­
cial, el futuro hizo un movüniento de rebelión, que 
Leonardo percibió muy l^ea, pero que el buen cura 
tomó por un acceso de sensibilidad. 

—Qué misterio hay aquí? se preguntaba el sacristán. 
Mientras tanto Dom Luigi decía con la mejor gracia 

del mundo: 
—Os obligáis noble conde, á tomar á la signora por 

esposa? 
Aquél á quien so dirijía, hizo con la cabeza una se­

ñal que quería decir sí y no á un mismo tiempo. 
—Muy bien, prosiguió Dom Luigi, que enaquel mo­

mento contemplaba la bóveda. 
El desconocido se había aproximado & la pareja: 

quería cerciorarse de que i» ceremonia se llevaba á 
cabo con todos los requisitos necesí^os. 

—Y vos, afiadió Dom Liúgi volviéndose hacia la 
sonora, os dignáis aceptar al noble conde por esposo? 

liados en el pavimento, y sumidos en una mada ple-
glaria. 

Detrás de ellos se veía al noble extranjero, en una. 
actitud que no tenía nada de recojida-*al contrario— 
con los brazos cruzados y la mirada atenta parécfo te-' 
ner más bien una postura amenazadora. Acá y - allá, 
detrás de las columnas, se veían hombres pobremente 
vestido», ocultando bajo sus destrozadas oapae, objetos 
que desde lejos parecían armas. Algunos de aqtiellós 
singulares espectadores habían tomado posieión «1 
abrigo del confesionario, como si quisieran atrinche­
rarse detrás de una barricada; otros, cay» coneieneia 
estaba probablemente más cai^ads, n^atba» puiattos 
en cuclillas, ó apoyados en las bala«stt»da8 de hierro. 
Una luz tenue tamizada por la* tlá^á«»Bée eoloreB, 
iluminaba estos grupos, que Kan L^^g^ett su preocu­
pación no había notado, pereque LeOtiardp, todo aso&r 
tado, no se atrevía á mirar de fireftite, de tal Kiodo té 
parecían sospechosos y terribles aquello» ŝ KEUlÁbtes. 
En la imaginación deLeénardola iglesia de 31B-0en-
naro, se había convertido ̂ ii Corte de l^|BiU#ro8. La 
miserable gente qué se veía en ella, «^iSeoia por su 
aspecto del baldaqtimo colocado ei^etma'del coro, de 
las glorias; de yeso, de los mausole<^ do marmol y de 
las colgaduras de ^sreiopelo r o ^ ' ^ e según la moda 
del país cubrían las columnas del Santoái^: no se 
comprendía lo que venían á liaoér semejasxiM huéspe­
des al lado del altar de la V k ^ u adornado dé fl<sres 


